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[ A INVOLUCIÓN 

A l dar a la publicidad este 

nuevo semanario L A E V O L U C I Ó N , 

no nos mueve oirá idea, que 

aquella que sirviera de mira a 

la culta Europa para su progre-

so, aquella propia que anida en 

vuestro espíritu y en el de Es-

paña entera, para que nuestro 

pueblo, como los demás que 

forman el concierto de la pobre 

Patria española, pudiera en dia 

no muy lejano verse emancipa-

do de tristes manejos, que lenta-

mente va sumiéndolos en el in-

sondable abismo de la desven-

tura. 

La triste odisea de nuestra 

historia, la critica situación por 

que atraviesa, y la necesidad 

inminente de hacer ver a las 

gentes los derechos y deberes 

q u e como a ciudadanos les aco-

g e n , será en nuestra campaña 

su trofeo de guerra, si es que 

a lguien ante la verdad y la jus-

ticia, quiere enarbolar el odio-

so pendón del atropello. 

Nada de luchas intestinas ni 

de ruines rencillas veréis en 

nuestra empresa, nada de ideas 

ni de doctrinas que a vuestros 

sentimientos pugnen prodrán 

privaros de leer nuestro perió-

dico; ya lo veréis, a más altos 

fines nos dir ig imos, si fija nues-

tra atención en el bien de to-

dos, hemos de velar por el in-

terés de la ciudadanía. 

E l ce lo constante por los in-

tereses regionales, la exigencia 

fuerte y decisiva porque se lle-

ven a cabo cuantas empresas 

puedan caer en beneficio de es-

ta comarca, será labor preemi-

nente en el cometido de nuestro 

programa, y por la que habre-

mos de derramar el cumular es-

fuerzo de nuestras energías. 

Y a es hora, que los hasta 

a q u í irrealizables anhelos de 

nuestra Patria chica, de este 

queridísimo rincón de la Patria 

grande que h o y olvidadado y 

aislado vive gimiendo en el más 

graye absurdo post racismo, lan-

ce el glorioso grito de reden-

ción, aunque para e l lo , la tre-

mei.da batalla del magnate ten-

gamos que librar con entereza. 

Precisa a toda costa aunque 

la íatiga rinda, hacer resucitar 

la íe del ciudadano en los Jefes 

de Estado que nos gobiernen, 

en sus delegados de provincias 

y de municipios, para que co-

nocedores todos luego del dere-

cho y deber que nos cobi jen, 

podamos esperar el triunfo de 

si mismos, sin que los gobernan-

tes a su antojo pudieran gober-

1.11' 7>s sin gobierno. 

Por el titulo que obstenta 

nuestra empresa, veréis la idea 

que nos mueve al realizarla. LA 

E V O L U C I Ó N se l lama, y evolucio-

nar será nuestro deseo, que ya 

es de humanidad sacudamos la 

atrofia del letargo, para que 

juntos entonces despertemos en 

otro mundo nuevo, en otra nue-

va etapa de la Historia, que más 

santamente lleve orlado el nom-

bre de ¡Civilización! 

Poca es nuestra valia, amigos 

en la prensa española, pero si al 

terminar nuestra campaña con-

siguiéramos ver redento a este 

pais huérfano, l leno de miserias 

y pobrezas ¿no seriamos dignos, 

aunque valgamos poco, de ceñir 

la corona de los valiosos? 

A todo el periodismo español 

nuestro ofrecimiento y saludo, 

y para estos pueblos, el sincero 

abrazo de vuestros leales amigos 

d e L A E V O L U C I Ó N . 

c§or iodos 
No sé en que libro, ni tam-

poco recuerdo su autor, leí un 
aforismo que no obstante ir des-
nudo de oropeles retóricos, pre-
gona la verdad sincera de que 
va repleto; decía asi: " E l criti-
castro en los pueblos hace tanto 
daño a la cultura como la lan-

gosta al t r igo 1 ' . Lamentable ve-
racidad que fácilmente podemos 
comprobar sin ser grandes psi-
cólogos , ni estar dotados de esa 
sutil intuición penetrativa de 
las gentes; basta un sano critcrio 
de imparcialidad, para encontrar 
la razón suficiente de esas pala-
bras dictadas por la sabia expe-
riencia. 

D e s g r a c i a d a m e n t e para to-
dos, parece ser que un inflexi-
ble censor alberga en cada uno 
de nosotros, ávido siempre de 
materia que someter a los estre-
chos e irregulares moldes de 
nuestra crítica infatigable, que 
sabemos salir en busca de ella 
si a nosotros no l lega. 

Claro esta, que no lie de refe-
rirme ni por asomo a la verda-
d e r a c r í n ' c H q u e l l e v a e n i l a 

esplendorosa luz de la lógica y 
por norte la verdad y la justicia, 
sino a aquella otra ramplona e 
irrazonada, propia de los pue-
blos más dados a hablar y no 
hacer que a pensar y obrar, y 
tan opuesta a la primera en sus 
electos, ya que sin otros funda-
mentos que el egoísmo, la ven-
ganza o la envidia, no la mueve 
más fin que el de pintar un ri-
diculo para satisfacer con el lo 
pasiones personales o fútiles ca-
prichos de ingénita maldad. 

N o exagero ai decir, que, 
propósito de alguien, persona o 
entidad, que a nuestros oídos 
l legue , no podemos dejarlo pa-
sar s i n estampar el sello de 
nuestro juicio, rara vez impar-
cial y pocas veces el propio au-
téntico. Y triste es decirlo; si 
aquel propósito se refiere a un 
algo de orden cultural o de 
progreso, no diré que se ensa-
ñe, pero si que se acentúa. Por 
lo menos, son muchos los de-
seos de fracaso, para e l que 
apartándose del rutinarismo im-
bécil de la inactividad, quiera 
elevarse un poco del nivel ge-
neral. ¡Cuán digno de borrar es 
el tan conocido adagio: «nadie 
es profeta en su tierra»! 

H a y más; es costumbre en 
esto, tan irracional como vieja, 
de apreciar la obra sin juzgarla, 
sólo por el criterio que tenga-
mos de su autor; como si se pu-
diera precisar donde alcanza una 
voluntad razonada, l levando por 

dignas compañeras, la persua-
sión del bien y la constancia. 

Anal izando todo esto, y o sa-
co como consecuencia, que esta 
baja crícita, con la indiferencia, 
que hiere, y el abandono, que 
mata, forman parte de los que 
podemos llamar vicios de ra{a, 
y como tales viviendo en el es-
pírutu de ella, siendo c a u s a 
principalísima de nuestra pos-
tergación social y escaso grado 
cultural; entre otros, que lo di-
gan sino los Peral y Torres 
Q u e v e d o . 

Tengamos presente, que para 
el que comienza l levando en su 
pecho un noble propósito por 
humilde que sea, no dudéis, le 
es de un daño intensísimo tener 
por eco de su voz la indiferen-
cia. cuando no la vituperante 
censura, en vez de por lo me-
nos ese apoyo espiritual que da 
el alentamiento, auxiliar muy 
necesario a veces para el triun-
fo; pues los menos tienen esa 
suficiente voluntad para no arre-
drarse y proseguir sin que nada 
les importe aquella pauta mar-
cada de antemano, madurada 
por la razón. 

Son muchos los vencidos por 
tan temible enemigo como la 
crítica insidiosa; son bastantes 
los arrollados por la kidiferer-j'-

cia . . . D e e n t r e todos elle 1 

¿quién duda que pueda h a l A i e 

alguno que con su anulad 
muera también un progrese 
una estatua? ¿Quién sabe si 'e , r i 

Américas se conocerían si " » 
hubiese habido una Isabel I a e z 

Castilla que protegiera a aqi u * 
«loco»? ^ 

Cooperemos a la conquib 
de la regeneración ayudando a 
que comienza, sin olvidar qu^ 
todos han " c o m e n z a d o ' 4 ; cam-
biemos nuestro perjudicial pe-
simismo por un noble optimis-
mo, borrando de las cosas las 
obscuras facetas que la maldad 
ennegrece, y l leven nuestros ac-
tos por sublime cimera la emu-
lación, que ésta más que nada 
es quien levanta pedestales, ele-
va monumentos y hace grandes 
los pueblos. 

FERNANDO M O R A L E S 

La tolerancia es la caridad de la 
inteligencia. Camilo See. 



LA EVOLUCIÓN 

Evolucionemos 
Es la evolución ley inmuta-

ble de Jos pueblos, de la H u -

manidad y de la Naturaleza en 

general . 

Esta l e y , cuyas bases han sen-

tado sobre hechos incontrover-

tibles nuestros modernos soció-

l o g o s , parece ser que ha perdido 

su eficacia en nuestro pueblo , 

que no tiene e fecto; y es que 

por ser todo anormal en é l , has-

ta las leyes naturales pierden 

su virtualidad, o b e d e c i e n d o , 

más que a nada, al noc ivo me-

dioambiente que ahí se respira 

c o m o fuente de vida, c o m o me-

dio de acción. 

L o s p u e b l o s estacionarios, 

aquellos que e s t á n sujetos a 

añejos prejuicios: aquellos que 

todo 1 o subordinan a rancias 

tradiciones, es muy di f íc i l , por 

no decir imposible , que puedan 

dar cabida a ideas progresivas y 

liberadoras. Pero y o c r e o — y 

hablo con entera f r a n q u e z a — 

que V é l e z - R u b i o no se encuen-

tra ahora en este caso. Es , si, 

un pueblo indiferente, y más 

que indiferente, sumiso; pero 

• esta indiferencia y esta sumisión 

tienen por causa el odioso caci-

quismo que ha sido patrimonio 

constante de su vida publica y 

la mojigatería que tanto y tan 

poderosamente ha actuado so-

bre las conciencias, así indivi-

duales c o m o colect ivas. 

Pero al lado de estos vic ios 

que corrompen toda aspiración 

noble y sana, se levanta ahora 

una juventud fuerte y saludable, 

que necesariamente hará obra 

í igiénica, obra de saneamiento 

10ral. E s t o se conseguirá a 

erza de constancias y trabajos; 

-iro contando desde luego con 

> ayuda de la opinión, q u e , 

¿stiada ya de tantas vejaciones 

de tantos oprobios , irá a la 

:onquista y consol idación de 

aquellos sagrados derechos de 

ciudadanía que hasta h o y han 

sido un mito , soñado por al-

gunos, pero por nadie gozados. 

Es necesario incorporarse a 

los pueblos cultos; es necesario 

evolucionar en sentido progre-

s ivo, pues ahí y solo ahí, está 

nuestra salvación. 

JULIÁN L L A M A S 

La Carolina, julio 1915 

Para ser justo es preciso vivir 
henradamejile, 110 dañar a nadie, 
y dar a cada uno lo suyo. En es-
tos tres preceptos se encierra 
toda la sabiduría del derecho. 

II & 

En la calma indolente de tus ojos perversos, 
que tienen el misterio de la luz de la luna, 
se ha dormido un ensueño tan dulce como'una 
caricia, desgranada entre flores y versos. 

Quien pudiera mirarlos interminablemente 
y asomarse al misterio de su fulgor incierto 
y extasiarse en su fondo, hasta quedarse muerto 
bajo la llama viva de tu pupila ardiente. 

Si tu ardor lujuriante besara mis pupilas 
y viera mi retrato en las tuyas tranquilas 
quedar grabado, intacto, sellado en miniatura; 
te ofrendaría mi alma, y eii succión homicida' 
por entregarme entero, te daría mi vida 
y en tus senos triunfales haría mi sepultura. 

JULIÁN L Ó P E Z 

Bajo un dosel purísimo d i raso, 

rodeado de montañas y cabezos a 

guisa de eternos centinelas a quienes 

fuere dada la O r d e n de custodia, al-

za mi pueblo sus torres al espacio, 

cual si emulo de culto mahometano 

elevara sus brazos hacia el cielo, 

para decir la oración al sol de la ma-

ñana o del ocaso. 

L l a m a d o a adoración en el altar 

sublime de la Natura leza , erigido en 

alto pedestal que le da un cerro en 

medio de su hermosa y fértil vega, 

tiene el asiento la Vil la de mi cuna 

y de mi raza, que mil veces bendita 

y alabada, y o reverenc iocomo a ma-

dre Patr ia , y en cuyo n o m b r e mi 

plegaria invoco para hacerle otra vez 

justo homenaje . 

L a corona que en torno de su fal-

da besa sus plantas, ese ameno rega-

lo de su huerta, que el capricho no 

formara mejor ,ni con jardines, cíñe-

se a su cuerpo en un abrazo eterno, 

cual si el beso de un alma enamora-

da quisiera arrebatarle la pura cas-

tidad de su embeleso, con la lujuria 

de su pasión ardiente. 

Y o escucho la elegía de tu arbole-

da en en el insomnio de mis tardes 

estivales, y creo sentir susurros v 

atambores de gentes arabescas que 

llegan a ofrendarte. Y o veo en mi 

sueño llegar la caravana de lejanas 

tierras, y de hinojos postrados ento-

nan el himno a tus pasadas glorias. 

\ entre esa confusión de gente ex-

traña, escuchando la dulce melodía 

de sus canciones, veo a tu nueva raza 

alzarse ufana v satisfecha, y humillar 

a aquel P u e b l o que a otros t iempos, 

c o m o nosotros, también nació en 

tu suelo. 

L a s aguas frescas por sus cauces 

locas, o igo también en constante vo-

cerío ¡son pregoneras de ¡a vida! son 

c o m o aquellas lindas Princesitas de 

cuentos infantiles, que exhaustas de 

a m o r en la cárcel de un palacio, 

abren su pecho a los pajes de su 

Corte , porque tan solo en ellos en-

contrarán esa dulce mirada de poe-

sía, ese misterio grande de la vida, 

que oculta en sus arcanos la belleza 

¡y por eso gozan, y por eso ríen! 

Y al surcar la alameda en que se 

esconden, al hender el puñal de su 

corriente en la espesa fronda de ar-

boleda esbelta, cree escuchar mi va-

liente fantasía, que aquel murmul lo 

y susurro de árboles y agua, que 

aquel confuso m u g i d o de la selva, 

son vociferíos de odoliscas almas, que 

eréticas publican a m o r en la espe-

sura. \ 

L u e g o . . . sigo escuchando carcaja-

. das de placeres, siento reyertas de 

Sultanas locas, que parecen disputar-

se el a m o r de su Sultán, deaquel moro 

cetrino y barbinegro, de aquel roble 

de raza musuimana, que c o m o a un 

Dios veneran sus amantes, v a c u y o 

a m o r aspiran ambiciosas ¡y lloran 

unas, y las otras gozan! 

Entretanto el S e ñ o r . . . c o m o abs-

traído de aquel vano contraste de la 

farsa, tendido sobe el césped de la 

huerta, y fija su mirada en la verdosa 

vega, desatiende el amor de sus mu-

jeres que ya nada le importan y de-

testa, p e n s a n d o bien acaso, que 

aquellos g o c e s c o m o aquellosllantos, 

son tristes lisonjas de su rito, son la 

eterna comedia de la vida, que más 

por vanidad que por cariño, repre-

senta en el mundo la mentira. 

Y a tan solo le place ver sus cam-

pos. y aunque le abatan de nuevo 

caricias favoritas, aunque gozara con 

quiméricos ensueños, más entereza 

guardará en su pecho, porque ya 

bien sabe que los besos mienten, y 

que solo sirve tener Reino, para que 

le ofrezcan placer sus odadaliscas. 

aquí despierto de mi estival 

insomnio, y nuevamente abriendo 

los ojos a lo cierto, me sorprende la 

belleza grande de mi pueblo alegre, 

de mi pueblo santo, de mi Patria 

madre que en fervor de culto, arran-

ca una oración de mi alma amante. 

¡Salve, Patria! que mi ambición te 

llevara al trono de la Historia, y con 

tus joyas propias labrara tu corona 

de realeza. ¡Reina y Señora!, de mi 

Patria entera quisiera verte, izando 

tus escudos, heráldicos blasones de 

tus hijos, que humilla tristemente la 

venganza . Vuelve a nosotros esos 

tus ojos de pasadas glorias, y nueva-

mente surge de entre el llanto, que 

en este valle de lágrimas gime tu 

pueblo esperando redimirte, verte 

libre de y u g o s y cordeles, con los 

cuales, la mano oculta de un verdu-

go va agotando tu vida, va lenta-

mente arrancancando tu alma, cual 

si el castigo horrendo por algún de-

lito, el mundo te impusiera en el 

cadalso. 

L u i s G A R C I A 

Indiferencia... 
T o d o cansa, lector amigo, no pa-

reciendo que la causa originaria de 

nuestra sensación o apreciaciones, 

por su grandeza o pequeñez . la que 

sostiene o l igeramente demuestra sus 

efectos. T a l nos lo prueba, el m a y o r 

acontecimiento que por su intensidad 

y horroroso sa lva j ismo conoció la 

Historia, y que por suerte adversa 

nos ha tocado presenciar: ¡la n a t a n z a 

Eu ropea! C u a n d o el pasado año por 

estos días se divisaban en el horizon-

te los nubarrones progenitores de la 

tormenta, la acritud más leve de las 

notas diplomáticas producían en nos-

otros viva emoción; en cambio hoy, 

estando el exterminio en su apo-

geo, se oye decir de una manera des-

deñosa, c o m o si fuese nua trivialidad 

este momento histórico, que ya oca-

siona molestia ocuparse de ia gue-

rra . . . ; triste consecuencia para aque-

llos que se esfuerzan en d e m o s t r a r -

nos, las múltiples enseñanzas que 

sacaremos de ella. ¡Qué h e m o s de 

hacer! . . . esta es nuestra idiosincra-

sia . . . el paso hacia adelante no 

es mecánico, tiene que impulsarlo el 

cerebro. 

L a m e n t a b l e calidad de raza, que 

a ser distinta, no oiríamos esas apre-

ciaciones que estarían bien emplea-

das en tiempo.-, del C i J , y cada un 

día apareciéramos de distinto color, 

hecho a mi pobre entender el más 

g r a v e , y a que muestra una supina 

ignorancia del por qué de esa lacha, 

en la cual hay algo más alto y noble, 

que el descuart izamiento metódico 

y forzoso, y en cuyos feroces en-

cuentros triunfan i n d i s t i n t a m e n t e , 

pero siempre en pugna con lo ra-

cional. 

E s a no dudarlo opuesto a la cu l -

tura de un pueblo, desconocer su 

verdadera y única orientación, pues 

al manisfestar d i v e r s a s opiniones, 

denótase el poco estudio de los asun-

tos: revelación en todo perjudicial , y 

propiciaa inmiscuirse cierros e lemen-

tos extraños como es consiguiente a 

los principios o razones porque se 

lucha y de conveniencias funestas 

para el bien patrio. 

Si nuestra sindéresis fuera otra 

estaríamos todos apercibidos de cual 

.enía que ser el camino a seguir , no 

habiendo por qué ocultarlo y nues-

tros gobernantes obrarían s e r i a m e n -

te, no poniendo c o m o solución a 

los problemas la consabida neutral i-

dad, con la cual m i s bien parece re-

medan a aquel célebre cómico, cuan-

do atribulado por las silvas de sus 

fracasos, no tenía otra salida q u e 

gritar ¡Viva Fernando VII! 

JOSÉ SORIANO GONZALEZ 

y la 
P o r pr imera vez cojo la p luma 

para que mis escritos sea dados a 

la publicidad, y c o m o quiera que 

carezco de las dotes literarias y d e 

la erudición suficiente para ocupar-

me en estos trabajos, las faltas que 

en ellos encontraréis serrn inconta-
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bles, por lo q u e os r u e g o que al j u z -

g a r m e no e m p e c é i s la crítica severa , 

que cons ideré is m i producción, no 

c o m o la o b r a de un maestro e n v e j e -

c ido en estos torneos , s ino c o m o el 

e s f u e r z o de un principiante que l le-

v a d o de un buen deseo y g u i a d o del 

g r a n cariño que siente hacia t o d o lo 

q u e signifique adelanto, cul tura , en 

una palabra c iv i l i zac ión, se atreve a 

exponer estas p o b r e s ideas . 

Nada n u e v o os v o y a dec ir . E n la 

mente de t o d o s existen las g r a n d e s 

c o n c e p c i o n e s que p r o d u j e r o n los 

m a e s t r o s de la h u m a n i d a d , o los te 

soros de sabiduría que las d iversas 

g e n e r a c i o n e s fueron a c u m u l a n d o , son 

de d o m i n i o genera l . S o l a m e n t e tra-

taré de manifestar lo poco, lo poquí-

s i m o que he podido c o n o c e r de la 

g i g a n t e obra del p r o g r e s o . 

I 

A l aparecer el h o m b r e en la t ie-

r r a , es ev idente que t u v o que fijar 

su atención en t o d o s los o b j e t o s que 

le rodeaban; al c o n t e m p l a r l a inmen-

sidad del mar , el a b i s m o insondable 

de los espacios, la mult i tud de seres 

que exist ían, c o m p r e n d i ó que con su 

e s f u e r z o , con su v o l u n t a d , con su 

inte l igencia , t e n í a que v e n c e r los 

o b s t á c u l o s que se opusieran a su d o -

minio , pues él tenía que tr iunfar por 

s í y para sí, él había de s o m e t e r con 

f é r r e o s lazos todas las energías de la 

n a t u r a l e z a , a p r o v e c h á n d o l a s y en-

c a u z á n d o l a s hasta l legar a reducir las 

a su m í n i m o p o d e r o f e n s i v o , y , se-

g u r a m e n t e presintió de que en é p o -

cas posteriores se desci frarían t o d o s 

los e n i g m a s de que se v i o r o d e a d o , 

y a que para éi eran un mister io , la 

saiida y puesta del sol; el tránsito 

de la luz a las t inieblas; las var iac io-

nes de temperatura; el brillo de los 

as t ros ; el fin y objeto de los e l e m e n -

t o s c o n quienes conviv ía . 

C o m o en este estado no podía per-

m a n e c e r indefinidamente, al darse 

c u e n t a de su debilidad y ver que 

n u n c a por sí solo llegaría a p r o p o r -

c ionarse el m e j o r a m i e n t o de la v ida, 

b u s c ó el a p o y o que necesitaba f o r -

m a n d o agrupac iones ; y si bien es 

verdad q u e al asociarse perdió su 

i n d e p e n d e n c i a , esta pérdida le fué 

c o m p e n s a d a , p u e s al establecer la 

vida en c o m ú n pudo efectuar la di-

visión del t r a b a j o , ai m o d o que esas 

sociedades de insectos , en las que 

cada g r u p o de indiv iduos está encar-

gado de e f e c t u a r una misión. Igual 

f o r m ó para d e s e m p e ñ a r cada función 

un personal a p t o , c o n t r i b u y e n d o de 

este m o d o de una m a n e r a eficaz a 

su p i o g r e s o , s i r v i e n d o esta nueva 

fase de n ú c l e o pr incipal , de tronco 

pr imordia l , del que a m o d o de ra-

mas y ramil las se habían de der ivar 

y hacer posible todos los adelantos 

u l ter iores . 

U n a v e z const i tuido de esta f o r m a 

(que bien p u d i é r a m o s l l a m a r de evo-

l u c i ó n ' i n i c i c i a l ) , nació el espír i tu de 

o b s e r v a c i ó n : aprendió a lijar los co-

n o c i m i e n t o s a d q u i r i d o s por m e d i o de 

la escr i tura y d e c o r a d o de los m o n u -

m e n t o s . c o n o c i m i e n t o s que f u e r o n 

r e f o r m á n d o l o s y a m p l i á n d o l o s las 

generac iones s u c e s i v a s de un> m o d o 

lento p e r o c o n t i n u o , y tan m a g i s -

t ra lmente ver i f icado, que h o y nos 

m a r a v i l l a m o s al ver c r u z a r un dir i -

gible el espac io , al c o n t e m p l a r una 

de esas inmensas naves que pueden 

t r a n s p o r t a r c iudades de unos a otros 

cont inentes , al oir la m ú s i c a , al leer 

un l ibro, en una pa labra , ante todo 

lo que s ignif ique c ienc ia , ar te , l ite-

r a t u r a . . . 

M a s no c r e a m o s a la h u m a n i d a d , 

l legada a la meta de la c iv i l i zac ión; 

aun queda m u c h o por estudiar y 

cada día n u e v o s d e s c u b r i m i e n t o s , nos 

s o r p r e n d e r á n . T o d a v í a no han p r o -

nunciado la «últ ima palabra», ios 

c o n s a g r a d o s de la c iencia , pues si 

con a s o m b r o s a precis ión hoy se p u e -

de t razar el s e n d e r o de un planeta 

y m e d i r la ve loc idad de la luz, en 

c a m b i o no se ha podido ahondar en 

cuest iones tan esenciales c o m o la ex 

pl icación de ia existencia del m á s 

insignif icante insecto ni en general 

el por qué de ese «algo» vital que 

p r o l o n g a la existencia d e las especies 

o r g a n i z a d a " . 

N I C O L Á S A B A D Í A 

De interés local 
Respondiendo al lema y fin 

principal de este semanario «ór-
gano delensor de los intereses 
locales», nos proponemos abrir 
una sección, que l levando el ti-
tulo que encabeza, aparezca en 
todos los números y c u y o ob-
jetivo será poner de relieve las 
necesidades de orden corriente 
y hacer por evitar en cuanto 
nos sea factible, los abusos e in-
fracciones de toda clase, sin per-
juicio de que por espec ia les 
circunstancias y «calidad» pue-
dan unos y otros pasar a más 
preeminente sitio. 

En nuestro desinterado y ver-
dadero amor a la justicia y al 
bien de la región, sin formulis-
mo de ofrecimiento cortés, po-
nemos a Ja disposición de toda 
persona o colect iv idad este lu-
g a r , en donde sin otros requisi-
tos que la firma del exponente, 
tienen cabida toda clase de que-
jas justas, que en el amplísimo 
juicio de la redacción merezcan 
tal calif icativo. 

M u y gustosos y agradecidos 
recibiremos cuantas indicacio-
nes de esta índole se nos hagan 
de palabra o por escrito, para 
nosotros directamente hacer las 
reclamaciones, sean éstas de da-
ño particular o perjuicio ge-
neral. 

Y ahora, vamos al «grano». 

Con grave ofensa al hornato 
público, y lo que es aún mas 
grave, con peligro de vida para 
el transeúnte, se encuentran 
amenazando derrumbarse y se-
pultar alguno entre sus ruinas, 
la casa n.° 10 de la Carrera del 
Carmen y la n.° 32 de la calle de 
Cabrera o carril alto. 

De la primera, hundida toda 
la parte interior, y tejado solo 

queda el armazón de paredes 
agrietadas, un balcón sin repisa 
sujeto por sólo dos entrantes, y 
un trozo de cornisa de la fa-
chada principal , p u e s el de-
rrumbado cayó (no sé si el Sr. 
A l c a l d e lo sabrá) «segundos des-
pués de pasar por debajo una 
persona» que, creo y o , no ten-
dría ganas de morir, y que si 
con vida está lo debe más que 
a otra cosa, a la casualidad. 

La del Carril , no desmerece de 
aquella en condiciones crimina-
les, pues a más de estar situada 
en calle tan transitable como la 
otra, tiene Ja ventaja de ser más 
elevada y estar enclavada preci-
samente en el trozo más estre-
cho de ella. 

Presenta un tremendo vien-
tre con profundas grietas que 
produce impresión de espanto 
¡aun sin mirar de frente! y es 
muy lóg ico que el transeúnte 
excuse su acera y no pueda evi-
tar, por lo menos una mirada de 
reojo como a enemigo próximo 
a quien se teme. 

Llamamos la atención de esa 
Junta, y principalmente del Sr 
A l c a l d e su presidente, para que 
ordene a sus propietarios el in-
mediato derribo de esos edifi-
cios que tan inminente pe l igro 
ofrecen a Jos que por alli trans-
curren. 

D e l mismo modo recogemos 
las quejas de varios vecinos de 
Ja calle de Soto, en donde a 
medio hundirse hay otras dos 
casas, desde Jos temporales de 
esta primavera, y una de ellas 
sosteniéndose por prodigio ar-
quitectónico que una casualidad 
hará romper sino se pone coto 
a tan tamaños abusos. 

N o es menos extraordinario el 
que se viene notando entre los 
fabricantes de harina y pan, por 
el discordante precio de ambos 
productos, con relación al que 
en el mercado tiene el tr igo. 

Llamamos la atención de las 
Autoridades, para que con la 
premura que requiere asunto de 
tal importancia, corten tan es-
candaloso abuso. 

Caso de no haber una con-
cordancia racional en estos pre-
cios, prometemos en el próxi-
mo numero ocuparnos más de-
tenidamente de el lo. 

Y para terminar, me permito 
recordar al Sr. A l c a l d e a modo 
de moraleja, que hubo un R e y 
Sabio que mientras mirando al 
cielo hacía conquistas para la 
ciencia, el suelo de sus domi-
nios empequeñecía; no vaya é l , 
adoleciendo del defecto contra-
rio, a preocuparse del suelo y 
no mirar un poco alto. 

Desde el próximo 
número aparecerán las 
secciones de Mercado 
y Pasatiempos. 

N O T I C I A S 
Interesante 

Se ruega a los señores foraste-
ros que reciban este periódico 
y no quieran ser suscriptores, 
lo devuelvan, cuidando no rom-
per la íaja, o indicar su nombre, 
pues en caso contrario se les 
considerará c o m o tales. 

P a r t i c i p a m o s a los c o l a b o r a d o r e s 
e s p o n t á n e o s , que es requis i to indis-
pensable para publ icar sus t r a b a j o s , 
la firma del a u t o r . 

P u b l í q u e n s e o n o , los or ig ina les 
no se d e v u e l v e n . 

Fallecimie nt os 

H a fal lecido en O r i h u e l a , doña D o -
lores L ó p e z R u b i o , esposa de n u e s -
t r o paisano D. L u i s L a s e r n a y R u i z , 
J u e z de Instrucción de refer ida ciu-
d a d . 

E l pasado viernes 9, d e j ó de e x i s -
tir O . A n t o n i o M i r a s P é r e z , a los 73 
años de e d a d , después de largo y pe-
noso p a d e c i m i e n t o que lo traía p o s -
trado. 

R e c i b a n las respect ivas famil ias , 
n u e s t r o m a s sentido p é s a m e . 

Próximo enlace 

H a c e dias fué pedida la m a n o de 
la bella y s i m p á t i c a señor i ta Juana 
P é r e z S e r r a b o n a , para el p r o b o f u n -
c ionar io y apreciable a m i g o n u e s t r o , 
el A d m i n i s t r a d o r de C o r r e o s de esta 
E s t a f e t a , D . Joaquín C a b r e r a . 

Viajeros 

Se encuentra en ésta con ob-
jeto de pasar el verano con su 
familia, la simpática señorita de 
Macael , Nicolasa Martínez. 

D e Granada, ha l legado a 
esta el Catedrático de aquella 
Escuela Normal D . Joaquín 
Orense, acompañado de su fa-
milia. 

También h e m o s tenido el 
gusto de saludar a la distingui-
da señora e hijos de nuestro 
querido amigo el A b o g a d o D . 
Fernando Pérez Suárez,que pro-
cedentes de la misma capital, 
v ienen a pasar el verano e^í te 
nosotros. 

D e l mismo punto, el joven 
estudiante D. José Díaz Plá, 
hermano polít ico del recto Juez 
de Instrucción de este partido. 

C o n o b j e t o de t o m a r posesión de 
su n u e v o c a r g o en la D e l e g a c i ó n de 
H a c i e n d a , m a r c h ó para A l m e r í a D . 
C i i s i o b a l A b a d í e . a c o m p a ñ a d o de su 
v ir tuosa esposa e hi jos. 

H a m a r c h a d o para poses ionarse de 
la Notar ía de A r e n (Huesca) , muestro 
e s t i m a d o paisano D. J m n F e nández 
C u e s t a , en unión de su S r a . ¿sposa. 

Nuevo Gi íeno 

De regreso de M a d r i d , he nos te-
nido el gusto de saludar a l u e s t r o 
quer ido a m i g o de la vec ina .villa de 
V é l e z - B l a n c o , D. José A n t o n i o G ó -
m e z . al cual r e i t e r a m o s nu< stra fe-
licitación por la terminac ión de su 
c a r r e r a . 

T I P . L A EVOLUCIÓN 



LA EVOLUCIÓN 

S E C C I O N D E A N U N C I O S 
:-: E X I T O G R A N D I O S O , 

es el alcanzado por la Perfumería Flora-

lia, con sus creaciones: 

Jabón, Colonia, Extracto, Polvos, 
f l o r e s l t ¡ ¡ C(!)iü j>o 

D E VENTA: 

J U A N S O R ! A X O 
V E L E Z - E U B I O :-: 

¡ O C A S I O N ! 
:-: Se presenta para vestir barato, por :-: 

R E A L I Z A R S E 
todos los artículos de la presente 

temporada, en 

"EL L E O N D E ORO,, 
jfiinjacétj de tejidos 

% 9 

Juan González 
CABRERA DEL MERCADO, 1 2 . Vélez-Rubio 

¡ ¡ A c u d i d a H e x G a n g a ¡ ¡ 

acaba de recibir un buen surtido en Guitarras ele todas clases y bordones de campana. 

Especialidad en las de lujo, procedentes de las mejores fábricas de Sevilla y Valencia. 

Cejillas de metal a 2 pesetas una, y de madera a 30 céntimos. 

P r e c i o s m u y b a r a t o s . - C a l l o d e S o t o , 6 

dlnérés cffiartímz, 
se ofrece para los siguientes trabajos: 

decoración de habitaciones al óleo y 
temple. Construcción de Retablos, Tro-
nos; Púlpitos, Imágenes. Lápidas para 
cementerios y todo lo concerniente a car-
pintería y ebanistería. 

Especialidad en muebles de lujo. 

Taller, Calle de Buiíragos. 

UN LIBRO INTERESANTE 

Turbulencias de una época 

POR 

Jf. Cfi ico de {̂ uzmán 

Precio: 5 pesetas ejemplar. 


